
EDITORIAL

CREATIVIDAD LITÚRGICA

a creatividad es uno de los temas más evocados en el campo de la
pastoral litúrgica. Bastaría ojear no sólo las publicaciones de"ca^

, ^ racter litú%ico sino simplemente cualquier revista o folleto de
índole religiosa en el que se incluya alguna referencia a Ías celebraciones
para convencerse de ello. Y de la creatividad no sólo se habla: las celebra-
ciones litúrgicas están pululando por doquier en toda clase de creatívida-
des desde las mas legitimas hasta las más aberrantes : o uno se decide por
enrolarse en las filas de la "creatividad" o muy pronto será clasificaüoen*.
tre los "preconciliares", cerrados y decadentes.

Por otra parte, se da una constatación curiosa: cuando la problemática de
la creatividad se plantea a nivel doctrinal o teórico se presentan invana-
blemente largas enumeraciones y amplias distinciones entre diversos gé-
ñeros de creatividad: es creatividad, se dice, proclamar debidamente Tas
lecturas con una entonación adecuada y expresiva, es creatividad adaptar
los cantos según el carácter de las diversas asambleas, es creatividad jerar-
quizar debidamente las diversas partes de la celebración dando a cada una
d? .T.u,as. su ProPiaento nación, es creatividad escoger entre las diversas po-
sibüidades y los diversos textos que ofrecen hoy los libros litúrgicos, los
más adaptados a cada caso... Pero, en cambio, cuando se desciende a la
'práctica" de la creatividad, cuando se quiere preparar en concreto una

celebración que sea verdaderamente creativa, se olvidan sistemáticamente
todas estas distinciones y enumeraciones y todo polariza en dos únicas
concreciones: redactar textos nuevos, al margen de los que nos dan los
libros litúi^icos o, más aún, improvisar, en el curso mismo de la celebra-
ción, oraciones espontáneas.

Este fenómeno es extremadamente grave. Aquí entra en juego la misma
identidad de la celebración litúi^ica. En efecto, identificar o confundir la
oración personal, o la plegaria de un grupo (las únicas que pueden ser es-
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pontáneas) con la Oración de la Iglesia como tal, significa, en el fondo,
no haber comprendido ni lo que es la Iglesia, ni en qué consiste su ora-
cion. No se trata, evidentemente, de desvalorizar la oración personal ni la
plegana~en gmpo. Pero sí hay que afirmar con toda claridad que se trata
de realidades distintas y que nunca puede reducü-se la oración de la Igle-
sia a lo que sienten algunos de sus miembros.
Quizá la razón última de este fenómeno haya que buscarla en la deficien-
te~fonnación litúi^ica de quienes hoy protagonizan tales "creatividades".
Formados en otros tiempos, en vistas exclusivamente a la oración perso-
nal, no Íían sabido captar la teología renovada sobre la Iglesia V Por ello
en'eÍ-ámbito de la oración no han logrado sobrepasar el "tú a tú" con
Dios --importante, sin duda e imprescindible, pero diverso de lo que es la
oración~de la Iglesia como tal. Por ello, hoy, cuando se han "descongela-
do""algunos de los estratos históricos mas periféricos de la litu^la. (c,l:-
Sac. Conc. n. 21) han caído en la peor de las decadencias: substituula
oración de la Iglesia por la oración personal, frecuentemente individualis-
ta~auÍtranz-a a°la manera como lo fueron muchas de las "devociones" de
las épocas más decadentes.
Nuestra revista en más de una ocasión se ha referido ya al fenómeno de
esta "creatividad" salvaje que está amenazando en no pocos lugares
sentido'mísmo~de la oración eclesial (1). Hoy, después que a este tema ha
aludido ya~en~mas de una ocasión el Papa Juan Pablo II, nos parece alec-
rionador y "sugestivo traer el testimonio de un autor protestante -Max
Thunan-"que°juzga la práctica litúrgica de nuestra Iglesia y la compara
mduso" con "algunos usos de las comunidades "protestantes^ -hoy po-
dríamos~decii~T<contestatarias" o "renovadoras" del siglo XVI-y confie-
¡a', que'jamás el protagonismo (que tanto insistió -como lo hacen nues-
tros protagonistas de la "creatividad" -en los valores espirituales y "per-
sonaüstas;°'de~la liturgia contraponiéndolos a los "estructurales" de la
gran~Íglesia) fue tan lejos como muchas de nuestras comunldad. es-,. *OJ,ala
sus observaciones ayuden a pensar un poco a los que hoy tan inclinados
se~sienten a "superar" los libros litúrgicos de la Iglesia!

P.F

1) Cf., V. gr. Insistiendo sobre la oración de los /'ícfes sobre todo el n. 2 (No.
"'vTembre U7~7), Lagran disciplina de la Iglesia (noviembre 1978), etc.
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